


Datos Biográficos  
Madre María Magdalena de la Encarnación, nace 
en Porto Sto. Stefano (Italia) el 16 de abril de 
1770. De joven ingresó en las Religiosas 
Franciscanas de Ischia di Castro, comunidad de la 
que fue abadesa. Durante el noviciado recibió la 
iluminación de fundar una familia religiosa 
dedicada perpetuamente a la Adoración de la 
Sagrada Eucaristía.  

El 1807 fundó en Roma el primer monasterio de 
la Adoración Perpetua del Santísimo Sacramento. 
Con motivo de la ocupación francesa sufrió el 
exilio en Florencia.  

En 1814 retorna a Roma para restaurar la 
comunidad de monjas, iniciando la pública 
exposición del Santísimo Sacramento el 13 de 
julio de 1814.  

En 1818 el Papa Pío VII, reconoce oficialmente la 
nueva orden que la fundadora encomendará bajo 
el patrocinio de la Virgen de los Dolores.  

 El 29 de noviembre de 1824 muere en Roma, 
ciudad donde se conservan sus restos. El 24 de 
abril de 2001, el Papa Juan Pablo II, a petición del 
colegio cardenalicio, la declara venerable y la 
proclama apóstol de la Eucaristía.  

Fue Beatificada el 3 de mayo de 2008 en la 
Basílica de San Juan de Letrán en Roma. 

 



La Iluminación de Sor 
María Magdalena. 

 

 
 
Pintado al oleo en el siglo XX 
por Sor María Vicenzina di Gesú 
Risorto. 
 
Monasterio de Ischia di Castro 
(Vr.) Italia. 
 
 

El padre Guiovani Antonio Baldeschi, confesor, 
director espiritual y primer biógrafo de la Madre 
Fundadora, explica que siendo novicia 
franciscana, la mañana del jueves 19 de febrero 
de 1789, mientras comía el pan del desayuno y 
barría el refectorio de la Comunidad, se sintió 
inesperadamente revestida de una Luz divina 
que la sumergió en Dios con gran transporte de 
amor, y en esa íntima unión le manifestó su 
santa voluntad de fundar la Orden de la 
Adoración Perpetua. Aquel año el jueves 
coincidió con el "jueves lardero", jornada que 
luego sería llamada, en el ámbito de nuestra 
Orden, como "día de la luz" en memoria de 
aquella luz divina que revistió la Madre Ma. 
Magdalena de la Encarnación. Cada año se 
celebra este día en nuestros monasterios de la 
Adoración Perpetua del Santísimo Sacramento 
con especial solemnidad, oración y acción de 
gracias, por el don que Dios hizo a la Iglesia, 
mediante la Venerable Madre María Magdalena 
de la Encarnación, de fundar la Orden de la 

Adoración Perpetua. 



La Regla de 
San Agustín 

La Regla de San Agustín fue escogida por la Madre M. 
Magdalena de la Encarnación, porque no quería darle al 
Instituto la impronta de una Orden estrictamente 
penitencial. No deseaba en este Instituto ásperas y 
rigurosas penitencias, ni austeridades particulares. 
Precisa que, en una Religiosa Adoratriz, una penitencia 
grata a Dios y gratificante para el alma, será la prontitud y 
exactitud en la observancia de todo lo que está prescrito 
en el Santo Instituto. 
 
Es probable que teniendo la Orden de la Adoración 
perpetua como fin principal la adoración a Dios presente 
en la Eucaristía, manifestación de su infinito Amor por 
cada hombre, la Madre había escogido la Regla de San 
Agustín no solo por razón de la adoración nocturna sino 
porque está basada sobre el amor, sobre la caridad; como 
está escrito en el proemio: «Ante todo, queridísimas 
hermanas, amemos a Dios y también al prójimo; porque 
estos son los principales mandamientos que nos dio el 
Señor». 
Además la Madre siempre ha pedido consejos de sabios 
eclesiásticos, de modo particular de Monseñor Menochio 
(Agustino) quien fue Superior inmediato de las 
Adoratrices.  
Madre María Magdalena de la Encarnación adoptó dicha 
Regla para su nueva Orden Monástica de clausura papal. 
 
      



(Santos Protectores)  CONSAGRACIÓN A MARÍA 

• Confíense con piedad filial, a la intercesión de la Virgen Dolorosa, Patrona principal de la 
Santa Orden, a fin de obtener las gracias necesarias para corresponder a su propia vocación 

abandonándose confiadamente en sus manos con un acto de consagración de toda su vida. 
«Póngase todo en manos de la Reina de los mártires, comuniones, sufragios»… 

• La Santísima Virgen es también, ejemplo eminente de la vida contemplativa, y es con 
derecho que es una venerable tradición… le aplica en la Liturgia las palabras del Evangelio: 
«María escogió la mejor parte». 

 SAN JOSÉ 

• Después de María, San José es el primer y más perfecto adorador del Verbo Encarnado y 
siervo devotísimo suyo. Por esto, en el tiempo de adoración, confíense las Adoratrices a él, 
su guía y maestro. 

• Recurran a él las Monjas, para obtener un aumento de fe, ya que son adoradoras del 
Misterio de la Fe; y un amor siempre más ardiente, ya que su vida debe consumirse al 
servicio del  Sacramento del amor que las lleva a vivir escondidas con Cristo en Dios.  

SAN MIGUEL ARCÁNGEL 

• San Miguel, jefe de la corte celestial, debe tener un lugar especial en el corazón de las 
Adoratrices, consagradas enteramente a la gloria de Dios que se ha quedado en medio de 
los hombres. Diríjanse las Adoratrices a él, para que infunda en ellas el sentido de esta 
gloria, las una a la vida adorante de los ángeles del cielo, las defienda de las tentaciones y 
distracciones, y las presente al trono de Dios como víctimas que han de consumirse en el 
puro y santo amor. 

• Recordadlos frecuentemente como los ministros de la Providencia en el gobierno del mundo 
y de los hombres 



Padre José Antonio 
Baldeschi 

Acquapendente 
(Viterbo) 1798) 

Fue confesor y primer 
biógrafo de la Madre María 
Magdalena de la 
Encarnación. 

 

Le ayudó a llevar a cabo el 
designio de Dios 
colaborando  en la 
realización y progreso del 
Instituto de la Adoración 
Perpetua. 



 
 
 

Venerable Giusepe 
Bartolomeo 
Menochio 

 

Nace en Carmagnola Piemonte, 
el 19 de marzo de 1741 y 
muere en Roma el 25 de marzo 
de 1823. 

Religioso Agustino, Teólogo y 
Rector (1764). Hombre de 
profunda oración. 

 

Nombrado obispo de Ipona en 
1795. Fue elegido por el Papa 
Pio VII, sacristán pontificio y 
confesor del Papa. 

 

Superior de la comunidad 
monástica de las Adoratrices, 
gran impulsor de la Orden de la 
Adoración Perpetua. 
 



Manuel José Antonio 
Hilario Negrete,  

Conde de Campo de 
Alanje.  

Reinosa (Cantabria), 
1739 – París, 1818 

 
 
El Rey José I, lo nombra 
Ministro de Asuntos Exteriores 
en 1808. 
 
En 1808, siendo Embajador en 
Lisboa y a petición de la Madre 
María Magdalena, manda su 
ayuda económica para iniciar la 
fundación de la Orden de la  
Adoración Perpetua. 
 
Es el más insigne bienhechor 
de la Orden. 
 



Marquesa  
doña Juana Das 

Minas 
 

 

Segunda gran   bienhechora de la 
Orden (1816). 

 

Contemporánea de la  Madre 
Fundadora. 

 

Destinó la cantidad de cinco mil 
escudos para el estipendio de la 
misa conventual diaria y para 
pagar la  cera de la exposición 
del Santísimo Sacramento en el 
Monasterio de la Adoratrices en 
el año 1819. 
 



Bernaba Ciaramonti 
 

Cesamo – 1740 – 
 

 Siendo Monje Benedictino, fue 
nombrado Obispo de Imola. 

 

Es elegido Papa en marzo de 
1800, tomando el nombre de 
Pio VII. 

 

A el se le debe la aprobación y 
permanencia de la Orden de la 
Adoración Perpetua. 

 

A mostrado siempre gran 
aprecio y paternal afecto por la 
Madre Fundadora. 
  



Un Carisma Totalmente 
Eucarístico 

 

La misión de la Orden  de 
las Adoratrices Perpetuas 
se funda en la Eucaristía, 
«fuente y culmen del culto 
de la Iglesia y de toda la 
vida cristiana», y de ella 
toma su propia fisonomía 
y su espíritu característico. 

Las Monjas están llamadas 
a contemplar y vivir el 
Misterio Eucarístico en su 
totalidad y a testimoniar 
la permanente presencia 
particular del Señor bajo 
las Sagradas Especies. 
 



Carisma 
 El carisma de la Orden de las Adoratrices Perpetuas del 

Santísimo Sacramento radica en la adoración continua y sin 

interrupción de Jesús Eucaristía, mediante unos turnos que 

hacen posible la adoración de día y de noche.  

 Ofreciendo a Dios, unidad en la Trinidad, en nombre de todo 

lo creado, la alabanza, la acción de gracias, la gloria y la 

bendición. 

En el deseo de amar, adorar, agradecer, interceder y reparar.  

 Implorando a Dios Padre, en unión con los sentimientos de 

su Hijo, sacramentalmente presente en la Eucaristía, 

participando de su sacrificio de inmolación, por las 

necesidades de la Iglesia y del mundo.  

Siendo testimonios de la presencia perdurable de Cristo en el 

Pan Eucarístico y cuidar por la difusión del culto Eucarístico, 

invitando a los hermanos a participar en su plegaria y 

adoración. 

Acogiendo su misión espiritual en el corazón de la iglesia. 

Bebiendo en la fuente de la Eucaristía, animadas de aquel 

mismo espíritu que impulsó a su Beata Madre Fundadora, las 

adoratrices anuncian a todos la presencia del amor de Dios en 

medio de la humanidad, y a ejemplo de la Fundadora, oran 

para que este Amor sea de todos conocido, amado y 

agradecido en todo momento en el  Santísimo Sacramento. 

 



 

"A la caída de las hojas" 1770 - 1824  

Año 1824. Nuestra Mª Magdalena de la Encarnación experimenta 

que se aproxima su hora. Tiene 54 años pero la salud y fuerzas 

están deterioradas. Un día la ven salir del coro, casi 

resplandeciente. Hacía mucho tiempo que no sucedía y a la 

pregunta sorprendente de las Hnas., respondió:  

"Jesús me ha dicho que moriré a la caída de las hojas".  

20 de octubre. La madre María Magdalena se retiró 

definitivamente a su celda, consciente de la gravedad de su mal. 

La crisis de asma y la hidropesía se habían agravado. Quiere en 

torno a ella a sus hijas; y aún con fuerza suficiente, les muestra 

la cadena de esclavitud de María Purísima. Fue el último acto de 

María Magdalena. Desde siempre había defendido: "María es la 

Fundadora". "Pedidle que os tenga siempre, bien custodiadas, 

bajo el manto de su potentísimo patrocinio, en defensa de los 

enemigos visibles e invisibles, y también la gracia de su amado 

Hijo, Jesús Sacramentado, para poder servirlo fielmente, 

amarlo,  alabarlo y agradecerle  a lo largo de su vida ".  

El aire frío hace presentir la proximidad del invierno. La tarde 

del 29 de noviembre transcurre lenta y fatigosa para la Madre 

Magdalena. A su sobrina, Sor Mª Cherubina, le había pedido que 

recitara los misterios dolorosos durante la agonía. Ahora, este 

momento había llegado; pero la joven monja vacilaba... La 

Madre inclina suavemente la mirada y le dice en un hilo de voz: 

"el rosario..." Durante el tercer misterio doloroso, Madre María 

Magdalena de la Encarnación deja la tierra  para ir  al cielo.  

Se despertó para ella una nueva mañana de paz, y recibirá, del 

Amado, la corona de la vida. 

 



Tumba de la Beata 
Madre María 

Magdalena de la 
Encarnación 

 

 

Desde el año 2004 los 
restos de la Beata Madre 
María Magdalena de la 
Encarnación, reposan en la 
Iglesia del Monasterio de 
Roma (casa madre). 

Via del Casaleto, 268. 
 



Monasterio de Berga  
Fundado por cinco hermanas venidas de la comunidad de Vic: Madre María del 

Buen Consejo, Superiora; sor María Montserrat; sor María Pura, sor María 

Micaela y sor María Nieves. El 10 de abril de 1940 se instalaron en dos casas que 

el Sr. Bunaventura Rota les proporcionó entre la calle del Rosario y la calle 

Cervantes para dar inicio a la fundación. Una semana después, el día 14, fue 

bendecida una pequeña capilla provisional por el arcipreste de Berga, Mn. José 

Serra, acompañado por el clero y autoridades. Seguidamente se hizo la 

exposición solemne del Santísimo Sacramento y se dio lectura al decreto de 

erección canónica del nuevo monasterio. El obispo de la diócesis de Solsona, 

Valentín Comellas y Santamaría, bendijo una pequeña iglesia y una campana el 

26 de abril. Con los años la comunidad fue creciendo y, confiadas a la Divina 

Providencia, con el trabajo y sacrificio de todas las hermanas, se dio comienzo a 

la construcción de la nueva iglesia del monasterio, el 24 de octubre de 1973. Dos 

años más tarde, en la festividad de San José, el 19 de marzo de 1975, fue 

inaugurada y consagrada por el Eminentísimo Sr. Dr. Joan Martí Alanis, obispo 

de la Seu de Urgel y administrador apostólico del Obispado de Solsona. 



En 1975, el Párroco de Berga,  Padre Ramón 
Alsina, cuando vio que la iglesia del 
monasterio era grande y espaciosa y estando 
expuesto el Santísimo Sacramento  todo el día 
y que atraía tanto a los fieles, con parecer 
favorable del pueblo, trasladó allí la custodia 
como familiarmente la llaman los Bergadanes 
De «LA PATUM», Le disgustaba que estuviera 
guardada todo el año en un armario y que los 
fieles pudieran gozar de su belleza y valor 
histórico solamente para la fiesta del CORPUS.  

 

Ha sido ofrecida por el pueblo de Berga como 
un obsequio Votivo a Jesús Eucaristía en 
acción de gracias por la  protección  de Dios 
sobre Berga durante el doloroso período de la 
guerra civil.  

Las Adoratrices la custodian con gran esmero   
ya que es evidente que ha no ha  sufrido daño 
alguno con el paso del tiempo.  

Ha sido declarada Patrimonio de la 
Humanidad juntamente con «La Patum». 

En 2014 se ha reiniciado la procesión del 
Corpus que se había suspendido desde el año 
1968. 







• Un don que Dios hizo a la Iglesia mediante la Beata 

Madre Mª Magdalena de la Encarnación, al iniciar una 

forma de vida religiosa, en que las Monjas, como 

Adoratrices Perpetuas, viviendo en comunidades 

monásticas, adoraran al Señor día y noche, en el Divino 

Sacramento de la Eucaristía. 



  LA  ADORACIÓN  A  JESÚS  EUCARISTIA EN LA BEATA MADRE MARIA MAGDALENA DE LA ENCARNACIÓN 

 

Para la Madre Magdalena, la Adoración es el modo de ser de la criatura  frente 

al creador de todas las cosas. Es tomar conciencia del todo de Dios, que cada 

instante da vida a todas las cosas y de igual manera su amor a todas las 

criaturas. Todo lo hizo Él y existe en Él y es destinado a Él. En efecto: Madre 

María Magdalena de la Encarnación indica claramente cuál es el fin de esta 

santa Orden o sea, amar y servir a Dios para suplir la falta de amor que el 

mundo no tiene para Él. 

El ocultamiento Eucarístico de Jesús, se convierte aquí en la tierra para Madre 

María Magdalena, en una escuela de vida, de una gran humildad y de un 

admirable ejemplo de anonadamiento. Es una invitación a un desprendimiento 

radical del corazón, para ofrecerlo enteramente a Dios a fin de que Él lo haga 

su morada. Es una invitación a morir a uno mismo y a la propia voluntad para 

amarle y hacer la voluntad del Padre, que quiere la salvación de cada hombre. 

La gloria de Dios, en efecto, es la salvación de la Humanidad. La Adoración que 

Madre María Magdalena de la Encarnación vive y propone desde entonces y 

que intenta expresar. La Adoración de la humanidad entera, para agradecer a 

Dios el haber amado así tanto al mundo hasta darnos a su Hijo unigénito, como 

víctima de expiación por los pecados del mundo.  



Un aspecto muy vivo en la Madre María Magdalena de la Encarnación era 

rezar y adorar a Jesús en el Santísimo Sacramento por la conversión de 

los pecadores y en reparación de los pecados de la humanidad; una 

reparación de toda la vida de Madre María Magdalena, no solamente por 

las faltas de amor sino también por todos los ultrajes, sacrilegios e 

irreverencias que en su tiempo se verificaron y que no han faltado en el 

transcurso de la historia de la Iglesia.     

Madre María Magdalena de la Encarnación es “Adoración” y enseña a ser 

Adoración, para encontrar y vivir la verdad más profunda de sí misma, el 

Misterio que allí se realiza; para dejarse por Él, purificar y revestirse del 

hábito nuevo;  revestirse de Cristo y de sus virtudes, para amar con su 

mismo amor y vivir con Él, casto, pobre y obediente; ser “Adoración” 

para colaborar con Él en la redención de todos los hombres y del mundo 

entero a fin de que ninguno se extravíe porque ésta es su gloria. 

Madre María Magdalena de la Encarnación en la Eucaristía descubre, con 

la gracia del Espíritu Santo, el manantial de esta respuesta de amor, de 

verdad y de sentido porque allí se hace presente todo el Misterio de Cristo 

y de nuestra salvación; allí todo el mundo es acogido, redimido, 

trasfigurado en su amor misericordioso y divinizado; allí donde el creador 

y salvador del mundo es el mismo ayer y hoy y por siempre.      



Como vivir el Carisma 

«Hijas… vuélquense en 
la adoración a Jesús 
Sacramentado que 
está allí realmente 
presente. 
… El las ama y porque 
las ama, las ha 
llamado aquí para 
adorarlo, alabarlo y 
presentarle sus más 
sinceros y humildes 
actos de respeto y 
veneración». 
 
Con Jesús que: 
 

ADORA 
INTERCEDE 

REPARA 
AGRADECE  

 



Monasterio de la Adoración 
Perpetua 

C/Gran Vía, 13 – Berga 
 

Por razón de que el monasterio se 
encontraba muy deteriorado y después 
de haber sido sometido a revisión por 
técnicos de la construcción, se tuvo que 
apuntalar gran parte de la estructura del 
monasterio (celdas y dependencias de la 
chocolatería), con serios peligros para la 
seguridad de las monjas que tuvieron que 
abandonar las celdas. Se iniciaron los 
proyectos para la construcción de un 
nuevo monasterio, cogiendo parte del 
jardín y perdiendo también la huerta que 
quedaría como jardín, ya que no era 
posible reconstruir el viejo edificio  por lo 
estrecho del terreno y era imposible 
repararlo. Gracias a que un bienhechor 
dejó a la comunidad un solar y, con la 
venta de una parte del monasterio viejo 
ubicado entre los Nº 11 y 15 de la calle 
cervantes,  mas unas ayudas y el trabajo 
de las hermanas, pudimos construir el 
nuevo edificio sobre la calle gran vía, 13 
quedando adosado a la iglesia y otras 
dependencias del monasterio construido 
en 1975. Fue inaugurado el 29 de junio de 
2008, como se puede ver en la primera 
diapositiva. 



LA IGLESIA ESTÁ ABIERTA DESDE LAS 6 DE LA MAÑANA 

 HASTA DESPUÉS DE LA MISA VESPERTINA 

El SANTÍSIMO SACRAMENTO ESTÁ EXPUESTO TODO EL DIA PARA LA ADORACIÓN 

Horario de la oración de la Liturgia de las Horas  

Oficio de Lecturas: 6 de la mañana.  

Meditación: a continuación del oficio de lecturas durante 45 minutos. 

Laudes: 7,45 de la mañana. 

Sexta: a las 1 del mediodía. 

Nona: a las 3,45  de la tarde. 

Vísperas: a las 6 de la tarde. (Sábados,  Domingos y Festivos a las 6,15 de  la tarde). 

Eucaristía: a las 7 de la tarde.   Domingos y días de precepto a las 10 de la mañana. 

Misas Vespertinas de Domingos y Festivos  a  las 7,30 de la tarde. 

El primer viernes de mes se invita a los fieles a hacer una hora de adoración por turnos de 7 de 

la mañana hasta las 7 de la tarde. 

Una vez al mes en Sábado se hace una hora de adoración  comunitaria a las 8,30 de la noche, 

(normalmente  el tercer Sábado  de mes). 

  

 

  



Los monasterios son autónomos y de Derecho 

Pontificio. La Orden está constituida por tres 

federaciones: una europea y dos mexicanas. 

La europea incluye los monasterios de Italia 

11 monasterios, España 3, Austria 1,  Kenia 1, 

Ruanda 1, Belén 1.  Las otras dos las 

constituyen unos 70 monasterios, la mayoría 

de los cuales están en México pero también  

en Chile 4, Brasil 1  Estados Unidos 5 

(California y Alaska). Además, están unidos al 

Carisma aquellos seglares que, en unión con 

las hermanas de nuestra Orden, participan de 

la Adoración Perpetua del Santísimo 

Sacramento en las iglesias de los monasterios 

de la Orden en  todo el mundo. 

En 1991, el Padre Cornelio Moya de la Orden 

Franciscana y Asistente de las Federaciones de 

México, fundó el Instituto de Monjes 

Adoradores. 


